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			«Para las personas que ven más allá de lo que se puede observar».


		


		

			«Alicia: Pero un sueño no es la realidad.
Sombrerero: Y, ¿quién te dice cuál es cuál?»
Alicia en el país de las maravillas.


		




		

			Sinopsis


			¿Qué harías si un día descubres que eres completamente distinto a los demás?


			Alice Cooper lo es. Tras tantos años viviendo en Nueva York, su padre consigue un trabajo en Forks. Allí, trata de que nadie sepa quién es en realidad, o más bien qué es, además, es donde descubre el secreto que le ocultaban sus padres. Pero, aunque trates, nunca se puede tener oculto algo que es casi imposible de esconder. Pronto, conocería a James, alguien que no es tan diferente a ella, él sería quien le ayudaría a Alice a descubrir quién es en verdad.


		




		

			Prólogo


			—¡Ya es hora! ¡Ya es hora!—entré gritando al cuarto de mis papás. Este día era el primer día de escuela, conocería otros niños y seríamos amigos, jugaremos y reiremos todo el tiempo. Estaba ansiosa porque se acaben las vacaciones y llegue ya este día. Por fin había llegado, ya no tendría que esperar más.


			—Ali, primero debes bañarte y cambiarte—dijo mi papá con los ojos aun cerrados, por eso no se dio cuenta de que ya me había bañado y puesto el uniforme.


			—Luego tienes que desayunar—dijo mi mamá.


			—Solo me falta desayunar. Pero levántense ya o llegaré tarde el primer día, y no quiero hacerlo, van a burlarse de mí.


			—Nadie se burlará de ti Ali, eres muy linda y graciosa—mi papá pasó una mano por mi cabello sonriendo y se levantó de la cama—. Pero primero tendremos que arreglar ese cabello, ¿no crees?—aun no me había peinado, ya que mi papá siempre lo hacía por mí antes de ir al trabajo, siempre me hacía unas colas de caballo o dos trenzas.


			Después de desayunar y de tratar de que mi papá terminara de arreglarme el cabello, se quejaba de que no me quedaba quieta, pero no podía porque estaba muy ansiosa de llegar al colegio.


			Por fin después de arrastrar a mis padres de los brazos hasta el auto y llegar hasta el estacionamiento de mi nueva escuela, estábamos con todos los libros y cuadernos que utilizaría en todo este año.


			Al llegar a la puerta nos recibió una señora no tan joven pero tampoco tan vieja, porque pude notar cuando me tomó de la mano, para llevarme a un asiento vació, no sentí su piel arrugada como una abuela.


			Había ya unos pocos niños a mi alrededor. Vi que mis papás se acercaban hacia donde yo estaba sentada y me dejaron todos los libros encima de mi mesa. Mi papá se acercó hacia mi oído y me susurró:


			—Mamá y yo ya nos vamos. Diviértete mucho Ali—me dio un beso en la frente y se levantó para que mi mamá pueda despedirse.


			—Estarás bien cariño, tu papá y yo debemos irnos o llegaremos tarde al trabajo—me dio un pequeño abraso—. Chao, cariño—vi cómo se acercaban hacia la puerta y se marcharon.


			—Hola, me llamo Sussan, tú ¿cómo te llamas?—dijo una niña que se acercó a mi asiento.


			—Soy Alice…


			—Alice ven jugar con nosotros.


			—No, creo que mejor en el recreo, ya comenzamos la clase, es hora de sentarse—nos interrumpió la profesora.


			Todos nos quejamos por no poder jugar más tiempo pero obedecimos y nos sentamos. La maestra empezó a enseñarnos los números del uno al diez, a poder decirlos en orden y al revés. Nos dijo que lo hiciéramos varias veces en nuestros cuadernos.


			—Alice, ¿que… que haces?—dijo con asombro.


			—Lo que nos dijo maestra, anotar los números en el cuaderno—se veía asustada o sorprendida por algo, tal vez vio un fantasma tras de mí o hice algo malo y me va a regañar o peor aún llevarme a la dirección.


			—Dios mío…


			—Wow—todos los niños dijeron en coro, mirándome.


			—Alice, deja de hacer… eso.


			—Está bien…—bajé el lápiz y cerré mi cuaderno.


			—Niños todos salgan afuera, menos tu Alice, tú quédate sentada. Vayan ustedes al patio a jugar un rato.


			—¿Por qué todos salen menos yo maestra?


			—Solo baja la mesa…


			—¿Qué? ¿De dónde?


			—Mírate Alice, mira hacia abajo. Estás…flotando…


			Bajé mi mirada hacia el piso y estaba muy debajo de mí, estaba diciendo la verdad estaba flotando en medio de la clase, volando en el aire como si mi mesa se hubiera convertido en una alfombra mágica como la de Aladín.


			—Maestra… ¿Cómo bajaré de aquí ahora?


			—Alice has lo mismo que hiciste para subir…


			—Pero, ¿cómo subí?


			—No lo sé Alice… no lo sé. Ven aquí—se acercó a mí y me dijo que me ayudaría a bajar pero no podía moverme tenía tanto miedo que no podía—. No caerás, te voy a sostener muy fuerte, no te soltaré, lo prometo.


			—No puedo hacerlo, voy a caer.


			—No lo harás porque no te soltaré, no dejaré que caigas—tenía miedo pero confiaba en que ella no me soltaría. Se acercó cuidadosamente a mí y paso sus brazos por alrededor de mi cuerpo, me sostuvo fuerte y me cargo fuera de mi asiento. En el momento en que dejé la silla, todo cayó en el suelo con un fuerte ruido, la maestra cayó al suelo y con ella, caí yo también.


			—¿Estás bien Alice?


			—Sí, creo que sí.


			—Bien, ahora vamos por los demás.


			Fuimos al patio en busca de todos los demás niños de la clase. Estaban jugando en algunos juegos del patio y otros estaban corriendo y saltando. Cuando nos vieron todos pararon y se acercaron despacio. Estaban muy cayados y asustados menos Sussan, ella estaba interesada en mí como si fuera un dulce o algo que ella quisiera.


			—Bien niños volveremos al aula y seguiremos haciendo los ejercicios en el cuaderno.


			—¿Alice también irá?—dijo Sussan sin dejar de mirarme fijamente.


			—Sí, claro que sí, ¿por qué no lo haría?


			—Porque es una bruja y no quiero que esté cerca de mí, podría hacerme algo—me di cuenta de que Sussan no me veía como algo que quisiera si no como un bicho raro, algo asqueroso y despreciable.


			—Sussan no te expreses así de Alice.


			—Pero maestra eso es lo que es. Es una bruja


			—No soy una bruja.


			—Sí, sí lo eres. ¡Eres una bruja, una bruja!


			Empecé a llorar. No puedo creer que en mi primer día en la escuela me fuera tan mal y ya me estén molestando por algo que no sé cómo pasó, solo fue magia y de repente la mesa flotó, tal vez, antes de que llegara, alguien, como las hadas, puso polvo mágico. Pero yo no lo hice y no era una bruja pero aun así ella me seguía llamando bruja. No pude soportarlo más que solo grité, cuando paré me di cuenta de que se había cayado ella y todos los demás y luego empezaron a gritar y llorar todos porque Sussan se había clavado con el alambre de la cerca, era metálico y le traspaso su cuerpo. Estaba inmóvil y cubierta totalmente de sangre, que empezó a caer al césped, sus ojos estaban abiertos pero sin ninguna expresión, sin vida, su boca estaba abierta como si estuviera gritando pero sin emitir ningún sonido, también empezó a caer sangre por su labio inferior.


			La maestra muy asustada llamó a la directora y ella llamó a mis papás y a una ambulancia para que vengan por Sussan. Por suerte mis papás le insistieron tanto para que ella no llame a la policía para que me llevaran por haberla matado. Pero aun así lo hicieron. Todos no se daban cuenta de que no fue mi culpa, yo no hice nada, solo grité para dejar de escucharla llamarme bruja. Yo no tuve la culpa.


		




		

			1
Una verdad en tanta mentira


			Desde pequeña me sentía diferente, siempre me veían diferente.


			Cuando tuve 8 años; yo no quería hacerle daño, solo que me dejara de llamar bruja, pero… la lastimé… la tiré lejos de mí hacia un fierro… y ese la atravesó…


			Mis padres decidieron que debía ir al psicólogo y seguir mis estudios con él, por un tiempo me ayudó pero no sabían por qué yo era capaz de hacer cosas que los demás no pueden.


			Cuando cumplí 15 años y empecé a controlarme dejé de ir al psicólogo pero mi mamá quería que siguiera con mis estudios en casa.


			Cuando cumplí los 16 años les dije a mis padres que ya me podía controlar y ya era tiempo de que sea una chica normal e ir al colegio. Ellos tuvieron un nuevo trabajo en Forks, Washington, tuvimos que viajar y dejar todo en Nueva York. Me dijeron que sería una nueva vida, un nuevo comienzo para todos. Yo no estaba de acuerdo con ello pero lo acepté.


			Al principio pensaron que olvidaría toda esa idea de ir al colegio pero no lo hice, les dije de nuevo mi idea de comenzar mi nueva vida en Washington yendo a clases y ser normal. No lo aceptaron pero les insistí tanto que si me dieron el permiso de ir.


			El primer día de clases había llegado y mi mamá estaba muy preocupada por lo que pudiera pasar.


			—Mamá—le dije sonriendo—, tranquila… ya sabes la promesa, nada de dejar ver mi diferencia, seré una chica igual que las demás.


			—Lo sé—me dijo pasando su mano por mi cabello—, pero no quiero que ocurra de nuevo. Nos fuimos de Nueva York para que dejes esa terrible idea de las clases fuera de casa pero creo que no es posible engañarte—rio.


			—Bueno, creo que será mejor que me vaya, no quiero llegar tarde el primer día—mi mamá me dio un beso en la frente y me fui.
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			Al llegar al colegio me dirigí a información para ver mi horario y ver a dónde debía ir.


			Al entrar a la oficina de información vi a una chica sentada frente a una computadora.—Disculpe—le dije para llamar su atención—. Soy nueva y no se mi horario, ¿podría ayudarme?


			—Claro, ¿cuál es tu nombre?


			—Alice Cooper.


			Estuvo buscando unos minutos en la computadora. —Ya, entonces, Alice tu horario es este—me pasó un papel ya impreso—. Hoy tu primera clase es historia, el curso es 3B.


			Al salir de la oficina caminé hasta que por fin llegué a la clase 3B. La puerta estaba cerrada, la abrí y dije:


			—Perdón, soy nueva y no puedo guiarme bien aún, por eso llegué tarde.


			—Entre señorita—dijo el profesor—, ya que está al frente preséntese a la clase.


			Estaba temblando levemente por ser el centro de atención, lo cual odiaba.


			—Mi nombre es Alice Cooper, tengo 16 años, soy nueva en el colegio y en la ciudad también, antes vivía en Nueva York—sentí un gran alivio cuando terminé.


			—Está bien señorita Cooper, yo soy el profesor Anderson. Puede sentarse.—me señaló un puesto libre y me dirigí a él.


			Una chica estaba sentada al lado mío, su cabello era algo largo, lizo y muy rubio, era delgada y me di cuenta de que era como las típicas chicas populares, preocupada solo del físico. Me dijo:


			—Hola Alice, me llamo Yulia Winston. Escuché sobre lo que eres nueva y no debes conocer el colegio ni a nadie de aquí, quieres que te de un “tour privado”—lo dijo alzando los brazos, haciendo comillas en el aire y riendo.


			—Sí, claro—lo dije riendo con ella.


			—Silencio todos, comenzaremos con la clase recordando lo que vimos el año pasado.


			El tiempo que tuvimos libre, de almuerzo, Yulia me enseñó todo el colegio y también me presentó algunos amigos suyos.
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			El siguiente día Andrew Johnson, un compañero de Geografía, de cabello negro, delgado pero con físico promedio y algo alto, no dejaba de llamar mi atención o mirarme. Al terminar el día de clases se me acercó y me dijo:


			—Hola… Alice, ¿verdad?


			—Sí, hola.


			—Me preguntaba si este sábado tenías planes.


			—Mmm… no lo sé.


			—Anda, dime que si puedes ir al cine este sábado.


			—No estoy segura, ya quedé con Yulia ir a su casa—no era muy buena mintiendo pero tenía mis beneficios.


			—Bueno, está bien, será otro día—puso mala cara y se fue.


			Esta vez me había salido con la mía pero tendré que decir a Yulia que me invite a su casa este sábado… o si no Andrew se enterará que lo de la invitación no fue verdad y no sería algo lindo de pasar el año con alguien a quien le caiga mal.


			Saqué mi teléfono y llamé a Yulia mientras me dirigía a mi casa.


			—¿Hola?—dijo Yulia contestando el teléfono.


			—Hola Yulia, soy yo, Alice—le respondí.


			—Oh, Alice…


			—Necesito que me ayudes—le dije interrumpiéndola rápidamente—Andrew me invitó al cine este sábado pero le dije que ya tenía planeado ir a tu casa.


			—¿Y por qué le dijiste eso? Es uno de los chicos más guapos además de que es el capitán del equipo de fútbol del colegio. Debiste aceptar su invitación.


			—No creo que mis papás me dejen, además no lo conozco bien para salir.


			—Está bien, tú te lo pierdes—dijo después de un rato de silencio—. Entonces te espero en mi casa el sábado. Así nos divertiremos un rato y conocerás mi casa.


			—Gracias Yulia—le dije con alivio.
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			No esperaba que el sábado llegara tan rápido.


			Mi mamá se preocupó porque siempre en su mente llevaba la muerte de esa pequeña niña inocente que maté. Pero en ese tiempo no sabía de qué era capaz, ni siquiera ahora lo sé. Aunque aún no se controlarme, hago lo posible para calmarme y no ser la causante de una catástrofe.


			—Mamá, tranquila, no pasará nada te lo aseguro—le dije porque sentí su preocupación y vi que sus manos temblaban levemente.


			—No lo sé, solo… es que siento algo en mi pecho que me dice que no debería dejarte ir, ya sabes ese instinto de madre. Pero sé que es tu decisión de empezar de nuevo y ser una chica normal. Es solo que no creo poder acostumbrarme a esa decisión. ¿No crees que es algo demasiado rápido de que vayas a casa de tu amiga?—me miró a los ojos preocupada y la abrasé.


			—Todo estará bien, okay—le dije susurrando a su oído.


			—Bueno, tu amiga debe estar esperándote, será mejor que te apures o si no me harás llorar—soltó una pequeña risa casi fingida.


			—Está bien—le dije riendo y dándole un beso en la frente—nos vemos en la tarde o quizás en la noche.


			Me dirigí a la parada de autobús mientras revisaba el mensaje que me envió Yulia el día anterior con su dirección. El viaje fue divertido porque casi no salgo de casa, y conocer algo más de esta pequeña ciudad me gusta. En especial el bosque que siempre estaba presente a cualquier lado que fueras, siempre iba a ser tú mejor compañía o lo es para mí.


			Me imaginaba una vida diferente con amigos y tal vez un hermanito, ya que yo era hija única. Y salir a explorar el bosque y jugar allí sería divertido.


			Cuando seguía mirando por la ventana empecé a ver sombras moviéndose pero pensé que todo era producto de mi imaginación como pocas veces a mi niñez pasaba, pero tiempo después esas figuras se definieron mejor y pude ver a unos chicos corriendo y saltando. Me pareció divertido parecía que estuvieran jugando.


			Cuando llegué cerca de la dirección que Yulia me dijo, decidí mejor caminar para buscar y visualizar mejor su dirección exacta. No tarde tanto en ubicarla, me acerqué al porche y toqué el timbre. La puerta se abrió después de unos minutos.


			—¡Alice!—me saludo con un abraso—. Llegaste, pasa—estiró su brazo hacia dentro invitándome a pasar.


			—Hola Yulia, ¿cómo estás?—le pregunté entrando a lo que debería ser la sala de estar. Su casa era gigantesca, parecía todo tan cuidadoso y brillante pero no era de mi gusto, me gustan más las casas no tan lujosas, simples. La verdad no sé pero su casa no me gustaba para nada.


			—Bien, ¿y qué quieres hacer?


			—Pues la verdad no lo sé, mejor vamos y muéstrame tu habitación.
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			—No debí dejarla ir—dijo Mary, madre de Alice, sollozando.


			—Estará bien, Mary. No te preocupes—dijo Robert, su esposo, abrazándola.


			—Tenemos que decirle la verdad, Robert.—le dije mirándolo a los ojos y soltando su agarre.


			—No lo puede saber—me dijo. Sabía que tenía razón.


			—Pero tarde o temprano lo sabrá y temo que nos odie por eso…


			—No lo hará, vamos a hacer todo lo posible para que no descubra la verdad.


			—No, se lo diremos cuando vuelva—le dije decidida.


			—Estás muy alterada, sé que no te gusta la idea de que Alice salga y pueda lastimar a alguien… más, a mí también me preocupa. Mejor será que pensemos mejor esta decisión.


			Aunque sabía que Robert tenía razón no podía dejar pasar el pensamiento de que Alice lo pueda encontrar y odiarnos para siempre… Tenemos que decírselo, es mejor que nosotros se lo digamos, a que lo descubra porque así ella podría comprender bien la verdadera historia y no creer lo que ella pensara. Odiándonos, sin saberlo todo y sin quererlo escuchar.


			Robert y yo hablamos y pensamos que era mejor decirle la verdad, ya era tiempo de que la supiera y que sepa en verdad quién es. Tiene la edad suficiente para afrontarla. Aunque esto podría ser muy peligroso para nosotros y para ella misma o peor aún para otras personas, pero podría descubrirlo alguno de estos días…


			Se lo diremos cuando regrese de la casa de su amiga.
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			Estaba con Yulia en su dormitorio. Era celeste con blanco pero las paredes estaban llenas de fotografías suyas y posters de famosos.


			—¿Has visto el estado de Facebook de Andrew?—me dijo haciendo que despertara de mi análisis de su dormitorio.


			—No tengo Facebook—le dije bajando la cabeza.


			—Entonces tendrás que ver esto—me pasó su computadora y vi que decía “SOLTERO Y DEFINITIVAMENTE ACCESIBLE”.


			—¿Y?—pregunté sin saber que tenía que ver conmigo su estado de Facebook.


			—Pues que tienes oportunidad de ser algo más que su amiga—me dio un empujón en el hombro con una risita y haciendo un gesto de que eso era obvio.


			—Lo acabo de conocer—le dije sonriendo.


			—Es lo mejor. Se fijó en ti y él no se fija en cualquiera, siendo tú ya seriamos novios definitivamente.


			—¿Y entonces por qué no se lo dices?


			—Si pudiera lo haría.


			—¿A qué te refieres con “si pudiera”?—le pregunte.


			—Es un secreto…—me dijo con una sonrisa astuta.


			—Vamos, cuéntame el secreto, no creo que se pueda quedar más tiempo sin descubrir…—le dije devolviéndole la sonrisa.


			—No, nadie lo sabe y tampoco lo sabrás tú—lo dijo algo divertida—.Aunque… me podrías decir un secreto que nadie más sabe y te podría decir el mío.


			—Mmm… el problema es que no tengo ningún secreto que nadie sepa—hubo un momento de silencio.


			—¿Y no hay alguno que solo sepa tu familia y nadie más? ¿O solo pocas personas?—me miró un momento tratando de descifrar que estaba pensando.


			Al ver que no respondía, dijo:


			—Debe haber algo, como el motivo por el que te mudaste a Washington estando en un increíble lugar como Nueva York.


			—Mis padres encontraron trabajo aquí—lo dije con indiferencia.


			—Vamos, eres pésima mintiendo—me dijo riendo—.Ya dime la verdadera razón.


			Me quede pensativa si era bueno contarle la verdad o inventar alguna historia.—Está bien pero no creo que sea un lindo secreto—le dije mirando fijamente sus ojos.


			—Bien, quien de las dos empieza—me dijo desafiante.


			—¿Tienes una moneda?—le pregunte e inmediatamente sacó una moneda de su cajón y me la dio—. Cara o cruz—la mire desafiante pero no me sentía bien haciendo esto pero esto lo hacen todos los chicos, es normal, me dije a mi misma pero dentro de mi sabía que no lo debería hacer.


			—Cara—dijo sonriendo nerviosa.


			Lancé la moneda al aire y esta giró hasta que calló en mi mano. Vi que Yulia estaba muy concentrada, deseando no ser la primera pero yo siempre ganaba.


			Miré a Yulia divertida—Gané. Cruz—reí.


			—¡Ah, no puede ser!


			—Sí, ahora dime tu secreto.


			Respiró profundo y dijo—Ya tengo novio pero mis papás me prohibieron hasta que llegara a la universidad por eso no lo pueden saber, y tú no les dirás nada—me señalo con el dedo advirtiéndome—. Ahora tu turno.


			Mordí mi labio inferior con tanta presión que sentí un sabor metálico. Me di cuenta de que no estaba respirando, traté de calmarme y controlarme. Luego hablé—yo… soy diferente. No soy como tú ni ningún ser humano. Yo los llamo dones, milagros en pocos casos pero más los llamo una maldición—empecé a enojarme—. Puedo hacer cosas no humanas, como entrar en tu mente, decirte que hacer, oír tus pensamiento, mover objetos, la mayoría de veces pasa cuando no controlo lo que siento, veo el futuro y más cosas como esas, aún no se si soy capaz de hacer cualquier cosa porque trato siempre de estar calmada, manteniendo mi pulso constante…—no podía mirarla a los ojos—. Creo que mejor me voy después de todo ya no querrás hablarme, ni acercarte.


			—Espera—me tomó de la muñeca para que no me fuera—quiero verlo…


			Miré una botella cerca de su mesita de noche y empecé a levantarla, la atraía hacia Yulia y la dejé flotando enfrente de ella. Yulia solo tomó la botella y se quedó sin palabras—. Mejor será que me vaya ya.


			—¿Te acompaño a tu casa?


			—No.


			—Bueno, déjame llevarte hasta la puerta.
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			Cuando llegué a mi casa mis padres se encontraban susurrando cosas en la sala, no me importaba ni quería averiguarlo, solo quería dormir. Dormir me sacaba de la realidad que tenía. Solo quiero que esos sueños se conviertan algún día en realidad.


			—Alice—me llamó mi mamá antes de que subiera las escaleras hacia mi habitación—. Ven aquí, tu padre y yo queremos hablar contigo.


			—Estoy muy cansada, ¿podría ser mañana?


			—No Alice, hoy no, es muy importante, se trata de tu pasado y tu futuro…—le escuché algo precavida y cautelosa en su forma de hablar—. Ven siéntate y hablemos un momento.


			Me senté en el sofá algo asustada por la forma en que mis padres me hablaban. Solo lo hacían para regañarme o para decirme alguna mala noticia, en la mayoría de los casos son para hablar de un cambio o según mis padres la mejor decisión para la familia.


			—Alice… queremos que mires esto sin exaltarte y cuidadosamente… Todo lo que queremos decirte es que te queremos y nunca te consideramos…—mi padre dejó las palabras en el aire, sin terminar lo que trataba de decir—. Solo recuerda que te queremos mucho…—mi padre me pasó un portafolio. No me gustaba en la forma que me estaban hablando, era cuidadosa y leve, para que me mantenga controlada y eso no me parecía una buena opción porque podría provocar un cambio emocional y eso conlleva a un efecto de poder.


			Tomé el portafolio esperando ver lo peor. Lo abrí y no podía creer lo que decía.


			—¡¿Permiso de adopción?!—los leí, y sí, yo era adoptada. Me levanté del sofá, tiré los papeles al suelo y salí corriendo, lo último que logré escuchar fue un grito de mi madre y sentí como su corazón se hacía pedazos pero no podía parar, solo quería huir de ese lugar, al que algún día llame hogar.


			Cuando paré de correr tenía tanta rabia, me senté en la acera, contra la pared, puse mi cabeza entre mis brazos, sobre mis rodillas, no dejaba de llorar. Eran cerca de la media noche, estaba sola en medio de la nada, cuando corrí no tenía ni idea de a dónde iba solo quería desaparecer. Y lo había conseguido, ahora ya no sé cómo volver a casa. Genial.


			Trataba de ser fuerte, más de lo que era, mi vida era un infierno.


			En ese momento empecé a escuchar pasos, una silueta negra estaba saliendo del bosque y caminando hacia mí. No le tenía miedo, tengo los poderes y me darían mucha ventaja. Se acercó lo suficiente como para distinguir que era un chico, estaba vestido con una chaqueta azul con tonos plomos, un jean y unos tenis negros. Cuando se acercó más pude ver que su cabello era castaño, casi negro, y era alto, como de un metro ochenta.


			—Hola, ¿te pasa algo?—preguntó amablemente. No le respondí, quería estar sola—¿Puedo ayudarte? Tengo un cómodo hombro para llorar—rio, se agachó para acercarse a mí y me paso su dedo por la mejilla donde una lágrima estaba cayendo. Me retiré.


			—No me toques y vete—le dije entre dientes.


			—No es un buen lugar para estar sola, es peligroso a estas horas de la noche. Tus padres deben estar muy preocupados.


			—¡Ese es el problema!—le dije llorando y más fuerte de lo que pensaba—, no tengo padres.


			Él se sentó junto a mí y dijo:


			—Ven aquí…—apoyó mi cabeza a su hombro y me rodeó con sus brazos. Se sentía cálido y acogedor en ese momento—tranquila… Sabes no creo que estés viviendo aquí en las calles, me hubiera fijado—sonrió.


			—No, vivo con unos impostores, los que toda mi vida creí que eran mis padres.


			—¿Y por qué dices que no lo son?


			—Porque esta noche decidieron que me contarían la verdad de que soy adoptada.


			—Pero si han vivido contigo toda la vida escondiéndote ese secreto deben tener una razón, ¿no crees?


			Pensé en lo que él me dijo y era cierto, hubiera escuchado las razones de por qué me lo escondieron si no hubiera salido corriendo.


			—Si… pero hay un problema, no sé dónde exactamente queda mi casa.


			—No hay problema conozco la ciudad y te puedo llevar, ¿cómo es el sector en dónde vives?


			Se lo describí más o menos como lo recordaba y caminamos hacia donde debería estar mi casa según el chico.


			—Ten mi chaqueta, hace frío, no querrás enfermarte—me dio la chaqueta y me la puse diciendo un simple y bajo gracias.


			—¿Por qué me ayudas?—le pregunté.


			—Todos necesitan ayuda pero a veces no viene como lo esperas, yo también necesitaba ayuda pero mientras esperaba decidí ayudarte—no era la respuesta que buscaba pero no insistí en el tema.


			Estábamos a una cuadra de mi casa, reconocí el lugar y me apresuré más.


			—Esta es mi casa—le dije señalándola—será mejor que arregle el problema, fue un gusto conocerte— me di la vuelta y me encaminé hacia adentro.


			—Hey, mi chaqueta—me di la vuelta y se la entregué. Tenía una sonrisa burlona.


			—Lo siento, ten—se la di y me fui pero me agarró de la mano y me giró hacia él—¿Cuál es tu nombre?—me dijo mirándome a los ojos.


			—Alice…—me soltó y dijo:


			—Lindo nombre. Espero verte de nuevo Alice.


		




		

			 2
Identidad


			Haberla visto sentada en el autobús esta mañana cuando estábamos peleando Josh y yo, que por poco casi me mata por quedarme viéndola y distraerme; y luego en medio de la calle era algo de suerte ya que en pocos casos te encuentras con la misma persona dos veces, que querías volverla a ver, además.


			Su sonrisa era… asombrosa, de tan solo verla toda preocupación, temor o ira se iría. Su cabello castaño y ondulado que volaba con el viento… simplemente era hermosa.


			Pero me rompió el corazón saber que estaba llorando y decidí no hacerle caso a las leyes por unos minutos. Aunque la mayoría de veces nunca lo hago, trataba de cambiar eso, por mí misma seguridad y la de mi familia.


			Después de hablar con ella y llevarla a su casa. La miré mientras entraba, después de que cerró la puerta no quería irme pero debía. Me decidí a seguir la ley, era muy clara y no puedo arriesgar así mi vida. Ni la vida de los que más quiero.


			En mi camino a casa no podía sacarla de mi cabeza, tengo que pensar en algo para volver a verla pero debe ser algo sigiloso y que no se dé cuenta de ello, que piense que es una coincidencia.


			Sentí una presencia conocida pero estaba discreto, me gire y lo vi.


			—Que estás haciendo aquí Teff, ahora me vigilas siempre. Además creo que es tarde para que me ayudes con Josh.


			—Eres mi hermano James—me dijo acercándose a mí—, y no quiero perderte… prometí protegerte… hoy casi te matan al dejarte solo con Josh, y me arrepiento mucho por eso, debí haberte ayudado pero no creí que de verdad vendría, espero que un día me perdones.


			—Está bien—le dije con un abrazo—, somos hermanos, ¿no?


			—Estuve buscándote toda la noche, ¿dónde estabas?


			—Caminando…—espero que no me haya visto con Alice sino el haría algo para que me aleje de ella y todo mi plan se vendría abajo.


			—Vamos a casa.


			Toda la noche traté de planear un nuevo encuentro con Alice pero primero tengo que vigilarla de cerca y ver qué hace normalmente en su día a día. Saber exactamente cuándo y dónde volver a verla pero debo ser cuidadoso para que no se dé cuenta de ello.


			[image: ]


			Entré en la casa y mi madre me abrazó tan fuerte que casi nos caemos juntas.


			—Alice… ¿te pasó algo, te lastimó alguien?—me miró de pies a cabeza viendo que no me haya pasado nada.


			—Estoy bien. Lo siento…—le dije abrazándola de nuevo.


			—Ali…—llegó mi padre de la cocina y me abrazó—. Lamentamos no haberte dicho la verdad antes pero no queríamos que te alteres porque aún no te podías controlar.


			—Cuando descubrimos que no podíamos tener hijos Robert y yo… decidimos adoptar, pensamos en lo que las mujeres abandonan a esos lindos y pequeños niños. Tú tenías aproximadamente un año y medio, cuando te vi, me acerqué donde estabas jugando, me dijiste mamá y recuerdo que te quería llevar inmediatamente, me enojé con la señorita encargada de todos los niños porque no me dejaba salir sin los papeles requeridos—rio algo cansada—. Te adoptamos en un orfanato de Los Ángeles, si es importante para ti, te llevaremos y te ayudaremos a encontrar a tus verdaderos padres si es lo que quieres, te ayudaremos y te apoyaremos con lo que decidas.


			—Está bien—les dije mirándolos a los ojos—.Quiero decirles que no importa que no sean mis padres de sangre lo importante es que ustedes siempre estuvieron a mi lado en las buenas y en las malas, ayudándome a controlarme. Me criaron toda mi vida y me vieron crecer, por eso son mis padres. Eso es ser unos verdaderos padres porque aun así de que tengo estos dones nunca quisieron regresarme al orfanato—los abracé, no quería soltarlos.


			Desde ese día decidimos que no iban a haber más secretos entre nosotros.


			[image: ]


			El lunes fui normalmente al colegio todo el día todos me veían raro pero creo que es porque soy nueva y aún no tengo tantos amigos.


			Al final de clase Andrew me dijo:


			—Hey, Alice…—se veía algo nervioso—¿puedo hablar contigo en privado?
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